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Peteriburgo i$> de noviembre de j 808» r:

“ Él general conde de Buxhówdéir, comandante en gefe de nüéstto ejér­
cito de Finlandia, ha sido separado dé este cargo , y se ha nombrado para 
sncederle al general Knorring.

Acaba de llegar aquí de Abo el vicé-almirante sueco Cronstedt, que eri 
gobernador de ¡a fortaleza de Sweaborg quando nuestras tropas se apodera-: 
ron de ella. y . . f

El contra-almirante Sorokin, qué maridaba una'división de nuestra eS-; 
cuadra del Báltico , ha hecho dimisión dé este cargo, y s¿ le Ka admitido. * 

Está ya resuelto el casamiento de S. A. I, la gran duquesa Catalina , her­
mana de S. M. el Emperador, con el príncipe Jorge de Holstein-OIdem»- 
bonrg, gobernador de Estonia, hijo del duque reinante de OIdembourg , el 
qual ha sido recibido miembro de la confederación del cn„ U cn?rey*ftJI 
de los dos Emperadores en Erfurt. El día de los esponsales esta yá también 
señalado. v • ■ OJ'‘ /V ,/ ?

- V ' PRUSIA. '..- * :: .....*

Berlín g de diciembre* ;
Escriben de Konigsberg que Mr. de Stein, primer ministró de S. M.* 

prusiana, ha solicitado su retiro» y qüe S. M. se .le há: concedido erf íf* 
de noviembre. •“ - ,,J; ',:hl •* w'1 ‘t <51

Hoi han salido de aquí todas las tropas francesas, v han entregado las 
llaves de la ciudad al príncipe Fernando, hermano de réoerico el Grande.

Él mariscal Davoust, ducjue.de Averstaedt, ha salido hoi de aquí. El 
intendente general Mr. Daruyeí administrador general de rentas Mr. Big- 
nón Habiánimarchadó al gurí os dias antes. ‘ :

‘ Etí'la 'éfdeirert dúe! ePduqqedé Avéirstáédt cómúíiico al general Saint-9 
Btlíáifé^u^Vfída di Mili*, sdü, dignos dé^ ttót^e lps ^g^Mgdiéniíe^ 

..Lo último aue tenéo áué inandaros1 al Salir deBerliiré* que ‘hagáis",vLo último que tengo que inandaros1 al salir Qe-tterlure* que 
el homenage correspQiidiente á la gloriosa menaptia ^ ^ederico el Grande, 
y que deis una prueba dé la estlínácion quehacen nuestro bobera no y la 
nación francesa de su augusto hermano. Al dcxar. á Berlín os dirigiréis con 
vuestra tropa al palacio ¡del príncipe Fernando para presentarle las lLveSj de 
esfei^éíjílíálIK. Bérlin, éri Viéna y énytódas las' demáspartes adoi.de eL 
destino ha llevado láá* aritías de-nuestro Emperador, no se nos podrá 11^“
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el testimonio de que nada hemos hecho que sea capaz de debilitar la fid e-
lidad y el amor de los súbditos á sus respectivos Soberanos.... Aquí hai 
como en todas partes cabezas exaltadas, y aventureros que fundan sus es- 
peranzas en el trastorno de todo buen órden; pero estos hombres peligrosos 
han sido reprimidos. La nobleza, los propietarios, el clero, los vecinos, 
los comerciantes y todas las instituciones que forman la base del orden so­
cial, han sido protegidos y defendidos contra las tentativa» de los novado­
res. Los franceses salen de este país con un profundo sentimiento de consi­
deración hacia el monarca y la nación.”

AUSTRIA.
Viena go de noviembre,

Segnn las últimas noticias que ha recibido de CJmute el príncipe de 
Trautmanusdorf del 24,2$. y 26 del corriente, la Emperatriz se halla en­
teramente restablecida. SS. MM. saldrán de allí el 2S, y llegarán áesta ca­
pital el i.° de diciembre. La inquietud y ía pena que habia causado la en­
fermedad de nuestra Soberana se han disipado ya con la alegría universal 
por su restablecimiento.

Las cartas dé Trieste del 25 aseguran que á la salida del último correo 
la casa de Niedermsyer era la única que habia suspendido sus pagos; pero 
que el descuento era de un tres por ciento al mes. En general, todas las■, 
personas qoe habían hecho algunas especulaciones sobre el algodón, han su­
frido pérdidas enormes. ,

ALEMANIA.
Hannóver 2 de diciembre.

/ No queda ya duda de que el quartel general del .exército del Rin se es­
tablecerá eii está ciudad , y ya se ha preparado el palacio para alojar en él 
á $. E. el duque de Averstaedt ^comandante en gefe de dicho exército.

Bamberg j de diciembre.
Ayer á la una de la mañana S. A. R. ía duquesa Amalia de Baviera 

dtó felizmente á luz un príncipe, que ha sido bautizado después de medio 
día en palacio en presencia de la princesa de Neufchatel y de toda la cor­
te, y se le puso el nombre de Maximiliano- Josef.

GRÁN DUCADO DE VÁRSOVIA.

Varsovia 27 de noviembre.
La dieta general del gran ducado de Polonia se coagregará aquí á: prin­

cipios de enero de 1809, y sus sesiones durarán solamente 14 dias , con ar­
reglo á lo que previene la constitución. S. M. el Rei de Saxonia, nuestro 
Soberano, regresará á Dresde á principios de febrero. /

CONFEDERACIÓN Í)EL RIR

Francfort 2 de diciembre.
El exército de reserva que está al mando de ,S. E. el mariscal duque de 

Váimi , se dispone para marchar de las márgenes del Rin. r



feRAÑ BRETAÑA.

Londres 26 de noviembre.
Después de tantas prorogas se ha convocado por último éf parlamento 

para el 16 de enero próximo, y esta tarde se publicará en la gazeta cU ofi­
cio el méñsage del Reí, que está ya1 firmado ¡ pero ¡ quántos acontecimien­
tos pueden pasar hasta ese dia l ¡ Quántos hechos , a ios que habrán de res­
ponder nuestros ministros!

Son ya demasiado ciertos los reveses que te sufren en España, y como 
debíamos esperarlos. Todas las ciases de la sociedad se lamentan de esta des­
gracia, que muchas personas dotadas de «alguna penetración han mirado co­
mo inevitable.

En todas nuestras últimas operaciones, tanto en España como en Portu­
gal , hemos manifestado la irresolución mas répréhensible.í esfuerzos sin ener­
gía > y por consiguiente el abandono de la causa común. Nuestras tropas 00 
se han presentado en los puntos, dónde era necesario obrar sino un mes « 
dos después de la época crítica en que debieron encontrarse en aquellos pa- 
rages; y su asistencia, que debió ser tan eficaz, se ha limiudo á una mise­
rable Ó inútil presencia.

Si desde los primeros sucesos los españoles no han exagerado el número 
de sús tropas, la derrota y aun ladestrucción entera dél exército que ha si­
do batido, no puede mirarse como una ventaja capaz de abrir á los france­
ses la entrada en él centro del país. En lo demas echamos de ver los hermo­
los resultados dé unos plañes mal ideados ,ÍV‘ la‘ lentitud de nuestro gabinete.

Tas tropas inglesas se encuentran aisladas del modo mas desgraciado, ¿y 
mo se les ve en posiciones en que puedan presentarse con ventaja al enem'go.

Es probable que Bonaparte desplegue" todas sus fuerzas contra los ingle* 
íes, y que haga todo lo posible por destruirlas antes de ponerse en movi­
miento. Si es cierta la rapidez con queeatninañ;los franceses, hai motivo 
para sospechar'que se dóalgun golpe decisivo al poniente de España, y os 
mui probable* que antes dé este tiempo muestras tropas' hayan de medir afts 
Tuerzas con él enemigo. £1 riesgo mayor que corre nuestro eafército es el df 
ser atacado sucesivamente en pequeñas divisiones, de lo que ál parecer sie 

dialla amenazado. ^Pero es de esperar que muestres generales sepan tomar 
tiempo sus medidas, y ,oponer un fuerte dique, i ios progresos del enemigo.

REINO DE ÑAPOLES. 

tHypolestS* de diciembre. :
^yer Ú las 9 dé la-mañana S. M., acompañado ác muchas oficiales dél 

estado mayor, t partió para púzol- desde donde pasó 2 las islas de Ischia y 
de Procida, que ha visitado con particular atención. S. M. r*.o volvió á Ña­
póles hasta las 8 de' la noche. Los palacios y casas de recreo que están á-la 
orilla del camino de Puzol-á esta capital estaban-iluminadas con tnagnificen- 
'cía.^y ofrecían un golpe de vista múi delicioso.

nft est* semana- han entra do en nuestro puerto 29 barcos 'cargados con 
mercancías de todo género. Entre ellos habia omrfrances.



IMPERIO FRANCES.
Parts 14 de .diciembre

BECIMOCUARTO DIARIO DEL EXERCITO DE ESP ARA. y
' • ‘ ‘ '■ ••• 7 ■ -f •- :vi' -.i-. 'i : •

i ; \ Madrid $ de diciembre de r%o$. < -
EÍ 2 i las 12 del dia llegó S. M. I. en persona á las alturas que coronan 

á Madrid, y en donde estaban ya apostadas las divisiones de dragones de 
los generales Latour-Maubourg y Lahounaye , con la caballería de la guar­
dia imperial. El aoiversario^dTe la coronaciopépoca siempre feliz para la 
Francia , despertó en todos los ánimos los mas dulces ¡recuerdos, é infundió 
en la tropa ef mayor entusiasmo,• que se jnanifestaba.en repetí Jas « aclama^ 
ciones. El tiempo era hermosísimo, qual suele ser en Francia por el mes dé 
■mayo. ■ - « • k; ; ^ ^

El mariscal duque de Istria intimó la rendición de Madrid, en donde sé 
habia formado una junta militar, presidida por el general Castelar, tenien­
do, baxo sus prdengs al general Moría, capitán general de Andaluza é ins­
pector general de artillería. I3e 8 diás á esta parte se formaban; trincheras en 
las. puertas y calles; po$ todas partes ¡se cian gritos espantosos ; las campa-r 
ñas de todas las iglesias repicaban á un tiempo ; todo presentaba la imágeg 
de la‘confusión y* del deliro. ’

; LJn general sea adelantó á los puestos avanzados para responder á la inti­
mación del duq\ie de Istria ; íe acompañaban-y zelaban unos 30 hombres do 
la plebe , puyos jtrages, miradas y feroz lenguage causaban el mas profundo 
horrori Quando se preguntaba al,general español si quería exponer á los ri­
gores de un asalto á tantas mugeres, niños y ancianos, expresaba á hurta­
dillas el.dolor que padecia su corazón, y daba á entender por señas laopre-f 
sion á que .estaba sujeto con todos los hombres de bien de Madrid; pero 
quando levantaba la voz le eran, dictadas sus palabras por los malvados que 
Lenian los ojos puestos-eq él, llegando á tal punto la tiranía de la plebe, que 
¿no pudo ya dudarse, yiendo al; mismo general, tomar auto de lo que habia 
hallado,,y. .autorizarlo con ía firma áe los que le circunvenían..

El edecán.del duque.de Istria, que. habia sido diputado á la villa,,fue 
detenido por algunos malvados de la clase mas ínfima, que iban á sacrificarlo, 
.si.las tropas de. línea indignadas no le hubiesen tomado b^xo su.amparo y en­
tregado á¿. su general. {> Vií v . ¿ü i JJ-..V ,;j/

Tuvo osadia úti matarife éstremeño, que mandaba en una de ias ^puer­
tas, de pedir que entrase eL.mismo/duque d^Istpa con los ojos vendados: á 
tanta audacia correspondió el general Montbrun con indignación, exponién­
dose á ser víctima de su imprudencia, que le hizo olvidar no trataba ya con 
enemigos «cultos, pues fue cercado de .gen,tes, y. solo escapó á favor 'de su 
espada desenvainada. ,Vf s-, •, c

Poco después; llegarop, algunos ae^ejrtpres de guardias valonas,, cuyos in- 
. formes acabaron de-persuadir qu.e y a; no ■teni.iníiindñfpcia los propietarios y 
vecinos honrados ; haciéndose imposible ¿todavía de conciliación. El dia antes 
el marques de Perales, sugeto respetable, y que hasta entonces habia goza­
do el favor del pueblo, fue acusado de haber puesto arena en los cartuchos* 
y le sacrificaron atrozmente. ' « í; . . ' ■:

1$



La infantería francesa estaba aun á'3 "leguas de Madrid. Empleó el Em­
perador toda la tarde en reconocer la villa, y determinar ua plan de ataque 
.que concordase con los miramientos á que? son acreedores el crecido numero 
,de vecinos honrados que concurren siempre en una-gran capital.

Tomar Madrid por asalto era operación militar de poca resistencia; pero 
hacer que se sujetase en. vista de^la fuerza y persuasión reunidas, libertan­
do á los propietarios y verdaderos hombres de bien, que yacían en la servi­
dumbre , esto es lo que mas dificultad ofrecía, y á que se ciñeron todos 
los esfuerzos del Emperador durante estos dos dias, logrando sus deseos el 
mas feliz éxito.

A las 7 llegó la división Lapine, correspondiente al cuerpo del mariscal 
dpique'de' Beilune. Con. la claridad de la luna parecía que se dilatase el dia. 
Dio orden el Emperador al general de brigada Maison de apoderarse de las 
inmediaciones á tas puertas, encargando al de división Lauriston protegiese 
esta operación con 4 piezas de artillería de., la guardia. Los volteadores del 
4i6.° regimiento se hicieron dueños de las casas, y especialmente de un gran 
cementerio (el campo santo): ádos primeros tiros acreditó el enemigo tanta 
cobardía, quinto había sido arrogante en todo aquel dia. ;

.EL duque de Bellune colocó en la noche toda su artillería en los parages 
indicados para el ataque.

A tas 12 diputó á Madrid el. príncipe de Neuchatel á un teniente coro­
nel español de.artillería, que fue preso en Somosierra, y veia con espanto 
Ja ciega pertinacia .,de sus conciudadanos. Pasó á Jievar la carta adjunta 
(núm. i.°)

El dia. 3 á las 9 de su mañana regresó el mismo parlamentario al quar- 
teí general con la respuesta inclusa (núm. 2.0)

Pero en el ínterin el general de brigada de artillería Senarmont, oficial 
de distinguido mérito, después de colocadas sus 30 piezas de artillería, rom­
pió el fuego, que fue vivísimo, abriendo brecha en la muralla del Retiro. 
.Algunos volteadores de la división Vítate , habiendo entrado por ella, par 
saren sucesivamente todos los de su batallón, y en menos de una hora, 4® 
hombres que defendían el Retiro fueron arrollados. El palacio del Retiro, 
los puntos interesantes del observatorio, casa de la China, el gran quartel, 
casa de Medinaceli y demas puestos fortificados quedaron en poder de nues­
tras tropas.
; £n otra dirección, 2p piezas de artillería de la guardia arrojaban obases, 
^llamando la atención del enemigo^sobre un ataque falso.

Con dificultad hubiéramos .imaginado el desorden que reinaba en Madrid, 
á no ser confirmado pór los prisioneros, que daban cuenta de ios espectáculos 
horrorosos que presentaba esta capitai. Desempedraban tas calles, formaban 
almenas en tas qisas, se atrincheraban con sacas de lana y.algodpn, guarne­
cían las ventanas con, colchones; los habitantes, que perdían la esperanza del 
logro, se acogtan á Ios_c¿mpQs : los que alguryuicio conservaban, prefirien­
do al peligro de ver saqueadas sus propiedades, por sus mismos paisanos,el 
presentarse con ellas delante un enemigo generoso, clamaban por no expo­
ner la villa á los horrores de un asalto. Los que se hallaban forasteros en 
cita., ó* no tenían nada que perder, querían que se defendiera hasta el úiti-
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mo trance: acusaban de traición a las tropas de línea, y las obligaban á 

-continuar el fuego.
Tenían los enemigos mas de roo piezas de cañón jugando, un numero 

aua mayor de piezas de i 2 y ¿3 se hábia desenterrado y atado con cuerdas 
sobré carros: equipage extravagante que bastaba solo á indicar el delirio 
de un populacho entregado á si mismo. Pero ya eran inútiles todos los re­
cursos para la defensa; en siendo dueño del Retiro, (o es uno también de 
Madrid. Puso lodosa conato el Emperador en impedir que entrasen tas tro­
pas en las casas: si Jas hubiese empleado en crecido número, todo estaba 
perdido. Déxó solamente que se adelantasen algunas compañías de voltea­
dores; pero se negó siempreá sostenerlas.

A las 11 escribió el príncipe de Neuchatel la carta adjunta ( núm. ,3^ 
Jr mandó S. M. que cesase el fuego en todos los puntos.

A las f llegaron á la tienda de S. A. S. mayor general el general Mor* 
¡la, vocal de la junta militar, y D. Bernardo Iriarte, diputado de la villar 
¿Manifestaron' que todos los hombres sensatos conocían que estaba Madrid 
Sin recursos, y que era una locura el defenderla mas tiempo; pero que las 
últimas clases del pueblo y la multitud de forasteros querían .y pensaban 

•poderse defender. Pidieron todo el dia 4 para abrir los ojos al pueblo». Eí 
príncipe mayor general los presentó á S. M. I. y R., quien les dixo: „ Va­

cunamente os valéis del nombre del pueblo: si no conseguís calmarlo, espor- 
c»que le habéis alucinado con viles mentiras. Llamad á los curas, á losprio^ 
w res de conventos, á los alcaldes, á los propietarios mas notables: entré- 
» guese la villa de aquí á las 6 de la mañana, ó bien ya no existirá. Ni 
y»quiero, ni debo «acar mis tropas. Habéis destrozado á los infelices prisio- 
w ñeros franceses que cayeron en vuestras manos. Habéis maltratado i dos 

criados del embajador de Rusia porque nacieron franceses. La incapacidad 
ti y cobardía dé un general traxeron á vuestro poder unas tropas que capi- 
o rolaron en el campo dé batalla: habéis quebrantado la capitulación. ¿Có- 
»mo 0$ atrevéis, pues, á pedirla habiendo violado la de Bailen? La in jus­
ticia y la mala fe redundan sienroreen perjuicio de sus autores. Tenia en 
«Cádiz una escuadra aliada de laEspaña, y habéis apuntado contra ella los 
» cañones de ía plaza en que exerciaisel mando. Yo tenia á mi disposición 
a un exército español: preferí al desarmarlo «i verlo pasar á bordo de ios na- 
t» víos ingleses , y tener que arrojarlo de los montes de Espinosa ; quise an­
otes tener 7^ enemigos mas qué faltar al honor y á la buena fe. Volved i 
tt Madrid: os concedo tiempo hasta las6 de la mañana: entonces venid, si es 

para informarme que se sujeta el pueblo: si no, vosy vuestras tropas sereis 
v» pasados á cuchillo.”

El'4 á lasú de la mañana se presentaron á la tienda del príncipe mayor 
general el general Moría, y el general D. Fernando de la Vera, gobernador 
de la villa. El discurso dePEmperador, repetido en la junta de los -sugetot 

fmás distinguidos, la certeza de que mandaba en persona » y las pérdidas eio- 
fperimentádás en él dia anterior»despertaron en todos los ánimoselarrepen- 
timiento y él dolor; á favor de la noche se habian escapado los mas amoti- 

* liados;, y parte de la tropa había desamparado sus banderas.
4 >iA ias V9 tomó el 'generabBeUiard ri mando deiMadrid v todos los puet-



tosr fueron entregados á los franceses , y se publicó perdón general.
Desde aquel instante,, hombres, mugeres y niños salieron á las calles 

con seguridad: las tiendas quedaron abiertas hasta laS n de la noche. To­
dos se ocuparon en destruir las trincheras y empedrar las calles : los frailea 
volvieron á sus conventos; y en pocas horas presentó Madrid un contraste 
el mas extraordinario é inexplicable para los que ignoran las costumbres de 
las grandes poblaciones. Todos los habitantes que no pueden, ocultarse en 
particular ,1o que hubieran hecho en iguales casos, se admiran,de la gene­
rosidad de los franceses. Se han entregado 5©$ armas, y 100 piezas de ca­
ñón se hallan reunidas en él Retiro.

Por lo demas no pueden describirse fc>$ trances en que vivían los habi­
tantes de esta desdichada capital de 4 meses á esta parte. La Junta estaba 
sin poder: el mando paraba- en manos de hombres Jos mas ignorantes y crue­
les, y el populacho á cada instante asesinaba ó amenazaba de la horca á sus 
magistrados y generales.

£1 general de brigada Maison ha sido herido. El general Bruyere ha 
muerto por haberse adelantado imprudentemente después de cesado el fue-* 
go. Hemos tenido 50 soldados heridos y J2 muertos, debiéndose tan corta 
pérdida al pequeño número de tropas empleadas.

La artillería ha hecho como de costumbre los mayores servicios.
Diez mil fugitivos de Burgos y de Somosierra se hallaban, el dia 3 á tres 

leguas de Madrid con la 2.a división del exército de reserva; pero habiendo 
cargado contra ellos un piquete de dragones , tomaron la fuga, dexando 40 
piezas de artillería y 60 caxones.

El duque de Dantzick llegó á Segovia el dia 3.
£1 duque de Istria persigue con 4® hombres de caballería á la división 

Peña, que se dirigió sobre Guadalaxará después de la batalla de Tudela.
Eloridablanca y Ja Junta habían: salido de Aranjuez para Toledo; pero 

no hallándose seguros en esta última ciudad., se han acogido a los ingleses.
¡Quan vergonzosa es la conducta de los ingleses!
El 20 llegaron 6© de ellos al Escoriál , y pasaron allí algunos dias. Na­

da menos intentaban que atravesar los Pirineos, y plantarse sobre el Ga- 
roña. Sus tropas son hermosas y bien disciplinadas: inspiraban, á Iqs españo­
les una confianza'increíble: unos se lisonjeaban que pasaría esa división á 
Somosierra: otros que'vendría á defender la capital de tan caro aliado; pe­
ro conocían mal á los ingleses. Apenas se' supo que estaba el Emperador en 
Somosierra, quando las tropas inglesas se retiraron ai Escorial; y desde allí» 
combinando so movimiento con la división de Salamanca, se dirigieron ha­
cia el mar. Decía un español: Nos han dado armas y efectos de vestuario, 
pero sus tropas han venido únicamente i excitarnos, descarriarnos, y lue­
go desamparamos en el peligro----- Pero, respondía un oficial francés, <ig­
noráis acaso los sucesos mas recientes de nuestra historia ? ¿Qué hicieren 
para el Estathouder, para la Cerdeña, para h Austria? ¿Qué han hecho 
últimamente para la Rusia, y mas recientemente para la Suecia? Fomentas 
guerras porr todas partes ^ esparcen armas como venenos; pero no derramas 
su sangre sino para sus intereses directos y personales. No aguardéis oír* 
cosa lie su egoísmo.___Sha embargo; replicaba el español , nuestra cansa
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era la suya. Quarenta mil ingleses, reunidos con nuestras fuerzas en Tude- 
la y Espinosa, podían-haber mudado la suerte, y salvar el Portugal. Pero 
ahora que están destruidos nuestros exércitos de la izquierda, del centro y 
de !a derecha, que la España está casi conquistada, y que acabará de ven­
cerla la razón, ¿qué será del Portugal? No debían defenderle ¡os ingleses 
en Lisboa, pero sí en Espinosa, Burgos, Tudela, Somosierra y Madrid.

N.° i.° Al Sr. comandante de Madrid.__ Delante de Madrid g de
diciembre de 1808.

Los sucesos de la guerra, habiendo conducido el exército francés á las 
puertas de Madrid, y estando tomadas todas las disposiciones para apode­
rarse d^e la villa á viva fuerza, he juzgado conveniente y conforme al uso 
de todas las naciones el intimaros, señor general , no expongáis una capital 
tan importante á los horrores de un asalto, haciendo tantos vecinos pacíficos 
víctimas de los males de la guerra. Deseando al mismo tiempo no omitir 
cosa alguna para daros á conocer vuestra verdadera situación, envió la pre­
sente intimación por un oficial español prisionero, quien ha podido conven­
cerse de los medios que tiene este exército para reducir la villa.

Recibid, señor general, las consideraciones que le profeso. == El vice­
condestable mayor general, firmado, Alexandro.

N.° 2.0 AS. A. 5. el príncipe de Neuckatel.
Señor: Me es indispensable, serenísimo señor, consultar antes de res­

ponder categóricamente á V. A. á las autoridades constituidas en esta cor­
te, y aun ademas ver las disposiciones del pueblo, imponiéndole de las cir­
cunstancias del día; por esta razón suplico á V. A. dé el dia de hoi de sus­
pensión , á fin de que pueda cumplir coa estos deberes, prometiendo que 
mañana temprano, ó esta noche , enviaré un general, y contestaré á V. A., 
asegurándole que le profeso todas las consideraciones debidas á su alto ran­
go y mérito.

Madrid 3 de diciembre de 1808. = Serenísimo señor. = Firmado, F. 
marques del Castelar. f

N.° 3 ° Al general comandante de Madrid.__ En el campo imperial
delante Madrid el 4 de diciembre d las 11 del dia.

Sr. general Castelar: Defender á Madrid es contra los principios de la 
guerra, siendo ademas inhumanidad para con sus habitantes. Me autoriza 

~S. M. á enviarle segunda intimación. Ya está colocada una inmensa artillería; 
dos minadores están prontos á volar los edificios mas principales; las colunas 
de tropas se hallan delante las salidas de la villa, de que se han; apoderado 
algunas compañías de volteadores ; pero el Emperador, siempre magnánimo 
en sus victorias, suspende el ataque hasta las dos. Madrid debe esperar pro­
tección y seguridad para sus vecinos pacíficos, para el culto y sus ministros;

¿ finalmente, el olvido de lo pasado. Que se enarbóle bandera blanca, y se 
i manden comisarios para tratar de lá iendicion de la villa. = E1 mayor gene­
ral, firmado s Alexandro.

EN LA IMPRENTA REAL.


